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"Cowroid" de cerámica vidriada hallado en el poblado ibérico del 
Tossal del Moro en Piñeras (Batea, Tarragona)* 
La actividad arqueológica de Lorenzo Pérez Temprado en el Bajo Aragón y de 
modo singular en las cuencas del Matarraña y Algás, constituyen un capítulo importante 
en la historia de la investigación arqueológica peninsular. Fruto de la intensa labor reali-
zada con verdadera pasión fue el descubrimiento de una serie de poblados prerromanos 
alguno de los cuales llegó a excavar exhaustivamente como el Roquizal del Rullo en Fa-
bara. En otros yacimientos practicó sólo prospecciones de descubierta o catas de cierta 
envergadura sin que el detalle de estas labores haya sido dado a conocer con la amplitud 
que merecen. 
Uno de los poblados más interesantes entre los descubiertos, lo constituye el que 
existe en el llamado "Tossal del Moro", junto al pequeño barrio de Piñeras, término mu-
nicipal de Batea en la provincia de Tarragona. Pérez Temprado practicó allí excavaciones 
relativamente amplias cuyos resultados son totalmente desconocidos pues su excavador 
nunca hizo la menor referencia a ellos aunque conservaba en su poder un reducido lote 
de objetos que estimó interesantes, recogidos en el poblado. 
Recientemente, el Instituto de Arqueología de la Universidad de Barcelona ha 
gestionado autorización para continuar las excavaciones del poblado de Piñeras que ha 
sido incluido en sus planes sistemáticos de trabajo. Gracias a la colaboración del buen 
amigo E. Vallespí, profesor de la Universidad de Zaragoza, nieto de don Lorenzo Pérez 
Temprado, se han reunido en Barcelona los objetos procedentes de Piñeras que guardaba 
en Fabara lá familia del excavador, entre los que figura el "cowroid" objeto de la presen-
te nota. 
Se trata de un "cowroid" o "escaraboide"l plano convexo de cerámica con vi-
driado amarillo verdoso pálido que en algunas zonas ha sido erosionado por el roce. 
Mide, 48 mm. de longitud por 30 mm. de anchura y 14 mm. de grueso. A lo largo de la 
pieza presenta una perforación destinada a un eje metálico que permitiera girar la pieza. 
* Treball aparegut originalment en Strenae. Estudios de Filología e Historia dedicados al Profe-
sor Manuel García Blanco, Aula Salmanticensia Iussv Senatvs Vniversitatis Edita. Filosofía y Letras, Vol. 
XVI, Salamanca, 1962, pp. 1 a 6. 
I Los egiptólogos ingleses llaman cowroids por recordar sus tipos primitivos la forma general de 
la cypraea, concha utilizada como amuleto en tantos pueblos prehistóricos y primitivos actuales. Muchas 
de las piezas poseen una simetría de la que carecen aquellas conchas y tienen tendencia a la forma de los 
escarabeos de los que substituyen simplemente el característico esquema dorsal. Por ello también se de-
nominan escaraboides. 
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En su día estaría engarzada a una montura de oro o plata con una anilla para llevarse col-
gado como sello amuleto de algún collar. Constituye por consiguiente una pieza seme-
jante a los escarabeos tan frecuentes en el ámbito del Mediterráneo oriental por influen-
cia egipcia. Se llevaría de forma análoga a la que se observa en algunas estatuas del área 
chipriota2, y no sería desconocida en España como parece indicar los hallazgos efectua-
dos en el área fenicio tartésica de la Península3. 
Sobre el anverso, convexo, puramente decorativo aparece grabado un dibujo geo-
métrico con dos palmetas afrontadas quizás mejor flores de lotus esquematizadas, en el in-
terior de una orla doblada seudo sogueada que recorre todo el borde de la pieza. En ambos 
lados se observa la existencia de un surco cuya finalidad indudable sería la de contribuir a 
sujetar la montura metálica. 
El reverso o cara plana constituye un grabado en negativo, distribuido en dos 
campos desiguales. Su parte central esta ocupada por un grifo o esfinge de gran tamaño 
sentada sobre sus cuartos traseros mirando hacia la derecha (en el positivo quedaría a la 
izquierda). Posee cabeza de halcón y las alas esplayadas. Delante dos pequeños ureus en 
la misma dirección. La cola, larga y vertical separa el campo menor donde se halla una 
inscripción jeroglífica. 
La inscripción está formada por tres signos dispuestos en columna. En la parte 
alta un "horus" conflagelum sobre un signo MN al parecer, y éste a su vez sobre el sig-
no NB. En conjunto parecen formar la leyenda HR-MN-NB que quizás podría interpre-
tarse como "Horus señor eterno", "Horus señor permanente", "Horus señor inmutable", 
o algo parecido. 
Como no especialistas en escritura jeroglífica y ante la posibilidad de otras in-
terpretaciones, hemos recurrido a la ayuda de nuestro buen amigo Rafael Blanco y Caro 
que se inclina a confirmar nuestra versión. Sin embargo, Jean Vercoutter conocido 
egiptólogo, autor del mejor estudio analítico de todos los escarabeos y cowroids hallados 
en las necrópolis púnicas de Cartago, conocedor de una fotografía algo defectuosa de 
nuestra pieza expresó la posibilidad de que el segundo signo fuera en realidad una defor-
mación del signo SNT "desierto", en cuyo caso la leyenda sería "Horus señor del De-
sierto"4. A la vista del original y de un positivo de la pieza tal deformación nos parece 
poco probable aunque en ejemplares de baja época es muy frecuente la aparición de sig-
nos deformados por los grabadores. Es de destacar que no pretendieron grabar un nom-
2 Sellos pendientes de un collar en estatuas chipriotas como en la bien conocida de Arsos 
(Chipre), reproducida últimamente por E. Kukahn y A. Blanco Freijeiro en "Archivo Español de Arqueo-
logía" (núm. 99-100, 1959, p. 41, fig. 11). 
3 Los cascabeles amuletos de collar de oro del tesoro de "El Carambolo" (Sevilla), constituyen en 
realidad una imitación de escarabeos o de cowroids transformados en simples Joyas pero conservando 
posiblemente el carácter amulético. 
4 Queremos hacer constar aquí expresamente al Dr. Vercoutter nuestro agradecimiento por su in-
teresante sugestión y al buen amigo Blanco Caro por su mediación y consejos. 
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bre personal sino una advocación lo que conviene con el carácter amulético del cowroid, 
que creemos pieza muy importante por su tamaño grande, por su buena conservación, 
técnica de los signos y en definitiva por el lugar de su hallazgo. 
La calidad de los signos es muy buena si la comparamos con la mayoría de los 
escarabeos y cowroids que abundan en el mundo púnico occidental. Ya Vercoutter había 
observado en el estudio de las piezas procedentes de las necrópolis de Cartago que la 
técnica del grabado de los cowroids era relativamente mejor que la de los escarabeos 
propiamente dichos, de lo que deducía el carácter especificante egipcio de su fabricación. 
FIGURA 1: "Cowroid" de cerámica vidriada hallado en el poblado ibérico del "Tos sal del Moro", 
Piñeras (Batea, Tarragona). Tamaño natural. 
Nuestra pieza, sin embargo, no es de clasificación fácil. Parecía a primera vista 
que debería poderse relacionar con los escarabeos que aparecen en los yacimientos púni-
cos (Cartago, Ibiza, Cerdeña, etc.) pero entre ellos no hemos encontrado piezas iguales ni 
siquiera con parecido suficiente para poder intentar una filiación. Lo mismo podemos de-
cir de los escarabeos chipriotas, sirios y de los propiamente egipcios que hemos hallado 
en la bibliografía a nuestro alcances. Hemos de descender a un análisis pormenorizado 
para determinar las verdaderas características de este singular cowroid. 
En primer lugar la orla sogueada del anverso aparece en cierto número de escara-
beos egipcios a partir de la dinastía XXV, pero es más frecuente durante la D.a XXVI in-
cluso en ejemplares con el nombre de Psamético. No falta, como es lógico en piezas ha-
lladas en Cartago que pueden fecharse por el contexto en que aparecieron en los siglos 
VII-VI a.e. El tema de las palmetas afrontadas lo vemos casi idéntico en un cowroid pu-
blicado por Flinders Petrie, con la particularidad de que se trata también de una pieza de 
cerámica vidriada amarillo verdoso pálido muy semejante a la nuestra aunque de menor 
tamaño. La inscripción de esta pieza es, sin embargo, totalmente distinta6. 
5 No pretendemos al publicar esta pieza hacer un estudio exhaustivo de la apropiada bibliografía, 
sino simplemente ponerlo en circulación, pues la consideramos pieza de gran interés entre los hallazgos 
exóticos de nuestros poblados ibéricos peninsulares. 
6 FLINDERS PETRIE, Scarabs and cylinders with names, "School of Archeology in Egypt", 
Londres, 19 17, lám. LXXI, 30L; LVII, L. También otro ejemplar sogueado de Psamético 1, en lám. IV, 
nO 13. 
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Orlas sogueadas sencillas o dobles hallaremos en ejemplares de la necrópolis de 
Douimés 7 y palmetas semejantes en un pequeño ejemplar de la misma necrópolis cuya 
inscripción representa la diosa Rennut bajo el disco solar8. 
La representación central del reverso es importante. La esfinge egipcia, masculi-
na por representar al faraón (Horus con cabeza de halcón) es aptera y según Flinders Pe-
trie adquiere las alas por influencia asiática tan solo a partir de la dinastía XXV pro-
digándose en la XXVI9. La esfinge por simbolizar el poder y la fuerza equivale al mismo 
faraón y su presencia en un sello es equivalente de un nombre real. 
En nuestro caso la representación es bien singular. El que aparezca sentada sobre 
sus cuartos traseros, no acostada ni de pie, es un elemento que en principio debe conside-
rarse hasta cierto punto exótico de derivación asiática, posición que adquirirá gran im-
portancia durante el período orientalizante en todo el Mediterráneo donde hallaríamos 
infinidad de ejemplos. Frecuente en el mundo fenicio pasará luego a Grecia y Etruria. La 
presencia de la esfinge de perfil y las alas de frente es un detalle poco frecuente que acu-
sa la personalidad del artista muy alejado del simple artesano que copia y repite mecáni-
camente un modelo. La posición escorzada de las alas del cowroid de Piñeras es origi-
nalísima y recuerda convenciones pictóricas bien conocidas. 
En un escarabeo de amatista de hacia el 600 a. C. procedente de Idalion (Chipre), 
vemos una esfinge sentada con las alas abiertas pero más altas 10. La misma posición de 
las alas en un grifo de pie aparece en otro escarabeo de calcedonia de la colección De 
Clercq procedente de la antigua colección Péretiéll . En el Museo del Bardo se conserva 
un escarabeo de la necrópolis de Dermech (Cartago). en el que vemos una diosa sentada 
de perfil sobre el signo NB con las alas de frente abiertas, pieza fechada en el siglo VI 
por Vercoutter y considerada como de fabricación no egipcia12. 
En realidad del tipo de esfinge de nuestro cowroid podernos deducir que no se 
trata de una pieza genuinamente egipcia sino fenicia o griega. Podría fecharse aun dentro 
7 JEAN VERCOUTTER, Les objets égyptiens et egyptisants du mobilier funéraire carthagionis, 
"Bibliothéque Archéologique et Histoire", tome XL, París, 1945, núms, 480, 484. 
8 VERCOUTTER, op. cit., n0485. 
9 F. PETRIE, Buttons and Design Scarabs, p. 23, 38 ref. Vercoutter. La esfinge sentada pero con alas 
a la espalda es muy frecuente en escarabeos de Cartago de los siglos VII y VI con correspondencias idénticas 
en Naukratis por lo que su procedencia no es dudosa (cf. nO 13, 16, 18, 131, 134,681, etc., de la obra citada 
de Vercoutter). F. PETRIE, Naukratis, 1, 1888 y Naukratis, 11 (GARDNER and GRIFFITH. Véanse también 
paralelos en BUDGE, Catalog ofthe Egypt Coll. in the Fitzwilliam Mus., Cambridge, 1893). 
10 The Swedish Cyprus Exp., vol. 11, tex p. 532 y Appendix 11, nO 1, vol. 11, lámi~as CLXXXVI, 
11 A. DE, RIDDER, Catalogue de la Collection De Clereq VII. Les bijoux et les pierres gravées, 
París, 1911 2), 1ám. XVII, n° 2594. 
12 Tumba n° 128 de la necrópolis de Demerch I (VERCOUTTER, op. cit., n° 323). 
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del siglo VI y posiblemente en su primera mitad. En Egipto a partir del 500 los escara-
beos se hacen esporádicos y en consecuencia también piezas que están en íntima relación 
con aquellos. Sin embargo, Fenicia, Chipre y por extensión en el mundo púnico del occi-
dente continuarán usándose por haber adquirido un valor amulético preciso, hasta el pun-
to de que en algunas necrópolis de Cartago el escarabeo es el único objeto de carácter 
personal que se deposita en la tumba 13. Sellos amuletos de esta forma se transformarán 
enjoyas o mejor en estuches para fórmulas mágicas en el mundo etrusco y cartaginés ha-
ciéndose de uso general en el occidente como parece demostrarlo la presencia del riquí-
simo collar del tesoro del Carambolo en Sevillal4. 
El uso de estas piezas en todo el ámbito del Mediterráneo alimentó las industrias 
del Oriente distinguiéndose principalmente Naukratis en la fabricación de escarabeos 
para la exportación. Colonia fundada bajo el reinado de Psamético 1, hacia el 620 a. c., 
sostuvo una rica industria artesana al servicio de los griegos, transformándose en ciudad 
en el reinado de Amasis. Es muy probable que la pieza de Piñeras proceda de algún taller 
de Naukratis a juzgar por el tipo y coloración del vidriado de la cerámica, aunque no po-
demos dar por segura tal procedencia, pues por el tamaño y arte muestra ser distinto de 
las piezas cuya procedencia es cierta 15. 
El hallazgo de un objeto de este tipo en un poblado ibérico del Levante no tiene 
nada de particular. Mercancías de Naukratis eran frecuentes en las colonias griegas de 
occidente hasta el punto de que Vercoutter sostiene que la mayoría de los escarabeos de 
N aukratis hallados en las necrópolis de Cartago deben proceder del comercio griego a 
través de las ciudades de Sicilia. Como prueba, aduce el hecho de que los escarabeos fre-
cuentes en las tumbas de los siglos VII -VI escasean en las del siglo V para aparecer de 
nuevo en las del IV y posteriores, ahora con productos de diaspro de fabricación sarda y 
jaspes, y recuerda que la laguna del siglo V puede ser debida al estado de guerra endémi-
ca en dicha época entre Cartago y las ciudades griegas de Sicilia y notablemente con Si-
racusal6. 
Objetos de Naukratis han sido hallados en las excavaciones de Ampurias (las va-
sijas en forma de erizo tan características) y el hecho parecerá menos raro si tenemos en 
cuenta la presencia de abundantes productos griegos y luego campanienses en los po-
blados de la cuenca del Ebro que constituía una importante vía de penetración hacia el 
interior. Tenemos además la certidumbre de la existencia de ciudades griegas en la cos-
ta tarraconense como Salauris, Lebedontia, etc., no por desconocidas menos influyen-
13 VERCOUTTER, op. cit., pp. 41 Y 49, nota 1 con bibliografía. 
141. DE M. CARRIAZO en London News del 31-1-1959 y Archivo Hispalense (1959,153 ss.); J. 
MALUQUER DE MOTES, Nuevas orientaciones sobre Tartesos, PS y PP. Instituto de Arqueología de la 
Universidad de Barcelona, 1960, pp. 273-301, lám. VII; E. KUKHAN y A. BLANCO, El Tesoro de "El 
Carambolo", "Archivo español de Arqueología", Madrid, 1959, p. 41, fig. 9. 
15 VERCOUTTER, op. cit., p. 339. 
16 VERCOUTTER, op. cit., p. 356. 
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tes 17. En definitiva a fines del siglo VII y durante la primera mitad del siglo VI nuestro 
escaraboide pudo alcanzar perfectamente el poblado de Piñeras, cuyos restos superfi-
ciales acusan su existencia por lo menos desde comienzos del siglo V a. C. La pieza por 
sí misma, desde luego, no es razón suficiente para remontar nuestro poblado al siglo VI 
ya que desconocemos las circunstancias exactas de su hallazgo. De proceder del área 
del poblado, pudo alcanzar perfectamente el siglo V, puesto que engarzado como joya 
por su valor talismánico puede haber sido transmitido de generación en generación. Si 
por el contrario ha sido hallado en los alrededores del poblado y por consiguiente pue-
de suponerse que fuera una pieza que procediera de la necrópolis existe una mayor po-
sibilidad de utilizar su dato cronológico para suponer una mayor antigüedad inicial del 
poblado y en todo caso la presencia de un elemento exótico entre sus moradores 18. 
17 Redactado este trabajo, en primavera de 1961 han sido hallados catorce escarabeos de pasta, en 
una tumba de la necrópolis ibérica de "La Garita Vella" en Vendrell (Tarragona). Son producto indudable 
de los talleres de Naukratis y se fechan en el siglo VI confirmando nuestras conclusiones sobre el de 
Piñeras. 
18 Entre los materiales recogidos en superficie en el área de las excavaciones antiguas en el pobla-
do de Piñeras, aparecen cerámicas de los siglos I1I-V a.C., incluso con cerámica ática del siglo IV. 
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